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INTRODUCCION 

Para corresponder de algún modo al interés suscitado entre 
el público español de habla no gallega por la literatura con­
temporánea en la lengua de Rosalía de Castro, y atendiendo al 
deseo expresado por numerosos profesionales de la enseñanza, 
que sienten la necesidad de disponer de una selección de tex­
tos con traducción castellana y noticia de los autores, la Real 
Academia Gallega ha tomado el acuerdo de editar las páginas 
que siguen. 

En ellas se han recogido muestras de la obra de algunos de 
los más destacados escritores entre los muchos que han ilus­
trado la poesía y la prosa gallegas desde el Renacimiento ro­
mántico hasta nuestros días. 

Habiéndose estimado que, dada la ñnalidad que se persi­
gue, de iniciación en el conocimiento de las letras gallegas con­
temporáneas, el número de autores representados debe ser 
necesariamente reducido, la elección de los mismos se ha hecho 
limitándola dentro del círculo de los que, por haber publicado 
ya libros antes de 1936, presentan una obra suficientemente co­
piosa y madura para que podamos considerarlos clásicos en 
el ámbito de las letras gallegas contemporáneas. Algunos de ellos 
continúan en el día su actividad literaria, y no hemos vacilado 
en incluir textos de fecha reciente, con lo que el lector puede 
conseguir una visión panorámica que alcanza hasta el momento 
actual. Con posterioridad a la fecha indicada, fueron muchos los 
que han comenzado su carrera, y entre ellos pudiéramos seña­
lar figuras que se van dibujando con vigoroso relieve; pero lo 
relativamente reciente de su orto literario nos priva de la indis­
pensable perspectiva para efectuar una selección de los mismos 
suficientemente justificada. Debiendo ser muy restringido el nú­
mero de autores que hemos de presentar, la decisión de cuáles 
habrían de escogerse para desplazar, necesariamente, a algunos 
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de los que el lector encontrará en las siguientes páginas, ofrecía 
un evidente riesgo de error o arbitrariedad que, habida cuenta 
de la intención de este Breviario, no era aconsejable correr. Ha 
parecido más acertado limitarse a escritores que ya están indis­
cutiblemente incorporados por la prueba del tiempo a nuestra 
historia literaria. Aun con este criterio, quedan fuera de la selec­
ción muchos nombres de positivo prestigio. El que aspire a un 
conocimiento más profundo de nuestra literatura contemporá­
nea, tanto por lo que se refiere a la época anterior como a la 
posterior a 1936, habrá, naturalmente, de buscar en otros libros 
la información que nuestro Breviario no puede darle. 

Hemos procurado que los autores escogidos se hallen repre­
sentados por textos característicos. Pero nos hemos limitado a 
unas pocas muestras. Estas deben considerarse como una llama­
da a la atención del lector para que él, por su cuenta, si se siente 
interesado, procure una mayor familiaridad con el escritor que 
suscite su interés. Las traducciones al castellano aspiran sólo a 
facilitar la comprensión de los textos originales. No son, pues, 
versiones literarias. Son traducciones literales que pueden ayu­
dar a iniciarse en el gallego a los lectores que ignoren este idio­
ma. En tales condiciones, hemos sacrificado a la fidelidad idio-
mática toda elegancia artística. Las asonancias inoportunas y los 
defectos de ritmo que se puedan producir al verter los versos 
o las prosas, no han sido evitados. Las rimas y la medida de los 
versos se mantienen o no según las equivalencias de la lengua 
oficial. Un instrumento de trabajo, para ser eficaz, ha de estar 
libre de adherencias ornamentales que entorpecen su uso por 
mucho que lo embellezcan. 

El lector deberá tener presente que se halla ante una lengua 
que apenas posee la antigüedad de un siglo como lengua litera­
ria. El gallego, que fue primitivamente un mismo romance con 
el portugués, dejó de serlo en plena edad media, cuando se ex­
tingue la lírica trovadoresca. Vive entonces una oscura vida como 
habla habitual de los gallegos, pero alejada de toda manifesta­
ción literaria. Excluida de la expresión oficial, su léxico se limita, 
vulgariza y empobrece. Es una lengua rústica la que tienen a su 
disposición los escritores que inician el Renacimiento romántico. 
Es una lengua fragmentada en dialectos que conviven entre sí 
sin reconocer una lengua normativa común que para nada se 
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precisa. Pero cuando el escritor no se limita al cuadro rústico 
de costumbres, siente la necesidad de realizar una labor de f i ­
jación lingüística y de creación idiomática que determina una 
gran fluidez en la fisonomía del lenguaje de nuestros escritores. 
Coexisten, con igual derecho a la vida, formas y giros que com­
piten entre sí, no ya entre los diversos autores, sino en el mis­
mo autor. Unos se proponen escribir en su dialecto natal. Otros 
tienden a un gallego común que sólo muy lentamente puede irse 
forjando. 

El que desee conocer la lengua gallega a través de su litera­
tura, no puede aspirar a aprenderla sólo por la lectura de los 
textos que con sus traducciones le damos aquí. No podemos con­
vertir este Breviario en un método para el estudio del gallego. Sí 
cabe hacer unas indicaciones relativas a la fonética y a la orto­
grafía del idioma que faciliten su lectura. 

Por lo de pronto, ha de advertirse que la ortografía con que 
los trozos publicados aparecen transcritos, es sustancialmente la 
ortografía del español oficial, pues el lector al que en general se 
destinan, no ha aprendido en la escuela — aun siendo gallego — 
otra ortografía que ésa. Las diferencias fonéticas entre el gallego 
y el castellano que tienen repercusión en la ortografía, son muy 
limitadas. 

En primer término, debe saberse que la grafía x representa 
un sonido consonante palatal fricativo sordo análogo a ch fran­
cés, sci italiano, sh inglés, sch alemán, o x y ch portugués. No 
debe leerse como k más, a la latina y castellana culta. 

La n de la palabra unha y sus compuestos álgunha o ningunha, 
es decir, la n seguida de h, es una n velar nasal. No debe pronun­
ciarse como una n castellana, ni tampoco como ñ, sonido a que 
corresponde la grafía en portugués o en provenzal. 

Las vocales tónicas e y o pueden ser en gallego abiertas o ce­
rradas, y su timbre en este aspecto se distingue con toda clari­
dad. En principio la e abierta procede de e breve o ae latinos, 
y la e cerrada de e larga, oe o i breve. Pero, naturalmente, hay 
cambios de timbre condicionados que modifican este simple es­
quema. No se registra en la ortografía tal variedad. El estudiante 
de gallego ha de informarse de viva voz. 

El artículo determinado o, a, os, as fue primitivamente lo, 
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la, los, las. Esa l se restaura en la pronunciación en contacto con 
una r o s final de palabra anterior, que, asimilada a la l , se funde 
con ella. Todos os demos 'todos los demonios' se transforma en 
tódol los demos, tódol os demos (que pudiera escribirse también 
todo los demos, o, como algunos hacen, tódol-os demos, o tódolos 
demos). Muchos no registran el hecho fonético en la escritura, 
y escriben todos os demos. La asimilación se verifica también 
ante el pronombre personal acusativo de tercera persona, que 
es idéntico al artículo. Así arredar a 'apartarla' se escribe y se 
pronuncia arredala. 

En sustancia, el lector debe, pues, recordar, para leer el ga­
llego, la pronunciación de ;c y nh. Debe saber que hay dos ees y 
dos oes cuyos matices no se registran en la escritura. Y debe 
estar preparado para no incurrir en confusión ante la consta­
tación o no constatación ortográfica de las asimilaciones de al­
veolares en los casos últimamente indicados. La tendencia de 
muchos escritores actuales es a no registrarlas en el uso del ar­
tículo, salvo en alguna forma cristalizada. 

Los textos literarios escogidos no van ilustrados con notas. 
Ello daría a este Breviario un carácter que desorbitaría su fina­
lidad elemental. Las traducciones aclaran todos los problemas 
de significado, y las alusiones culturales implicadas ha de sol­
ventarlas el lector, pues no estamos haciendo una edición crí­
tica. El que quiera ampliar sus noticias acerca de la lengua y 
la literatura gallega, puede buscar información en los libros que 
a continuación se señalan. 

Carballo Calero, Ricardo, Aportaciones a la literatura gallega 
contemporánea, Madrid, 1955. 

Carballo Calero, Ricardo, Historia da literatura galega con­
temporánea, Vigo, 1963. 

Couceiro Freijomil, Antonio, El idioma gallego, Barcelona, 
1935. 

Fernández del Riego, Francisco, Manual de historia de la l i ­
teratura gallega, Vigo, 1951. 

García de Diego, Vicente, Elementos de gramática histórica 
gallega, Burgos, 1909. 

Lugrís Freiré, M., Gramática do idioma galego, Coruña, 1931. 
Saco y Arce, Juan A., Gramática gallega, Lugo, 1868. 
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ROSALIA DE CASTRO 

Nació en Santiago de Compostela el 24 de febrero de 1837. 
Hija de una unión ilegítima, sus primeros años los vivió en 
la Amahía, comarca de donde su padre era oriundo, confiada 
al cuidado de la familia de aquél. Su madre, Teresa de Castro 
y Abadía, se hace cargo de la niña más adelante, y vive con ella 
en Padrón y luego en Santiago. 

En abril de 1856 Rosalía llega a Madrid, donde al año si­
guiente publica su primera colección de poesías. Conoce enton­
ces al escritor gallego Manuel Murguía, con el que contrae ma­
trimonio el 10 de octubre de 1858. Habiendo regresado a Galicia, 
publica en 1863 sus Cantares gallegos, libro al que sigue Follas 
novas en 1880. Murió en Iria Flavia (Padrón) el 15 de julio de 
1885. 

Cantares gallegos es un libro inspirado en El libro de los can­
tares, de Antonio de Trueba. Rosalía nos presenta en él una se­
rie de poemas monologados o dialogados, puestos en boca de 
personajes populares del campo gallego, que de este modo nos es 
pintado en sus paisajes y en las costumbres de sus habitantes. 
El libro es expresamente apologético de Galicia y su lengua. Un 
cantar popular o un dicho paremiológico proporciona en cada 
caso el motivo desarrollado. Rosalía refleja así, con gran natu­
ralidad y frescor, el mundo que la rodeaba en su niñez. Pero 
ya se encuentra en Cantares algún poema en que la autora se 
sume en el lirismo subjetivo que ha de llenar buena parte de 
las páginas de Follas novas. 

Este segundo libro continúa en un aspecto la obra empren­
dida en Cantares: dar a conocer la tierra gallega y sus pobla­
dores más característicos, los campesinos. Pero el tono general­
mente idílico de los Cantares es sustituido ahora por los graves 
acentos de una poesía social que registra las miserias y trage­
dias del vivir rural, especialmente el drama desgarrador de la 
emigración, al que es empujada por razones económicas la mitad 
masculina del país, que deja en viudedad a la mitad femenina. 
Mas al lado de esta poesía social tenemos en Follas novas un gran 
número de poemas esencialmente líricos, cuyo asunto es la vida 
misma en lo que tiene de más esencial y menos anecdótico. El 
problema de Dios, el de la muerte y el del amor — enfocados 
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siempre en su dimensión trascendente, y no como transitorias 
e individualizadas experiencias — dominan esta temática, plan­
teada con una asombrosa autenticidad, sólo explicable en quien 
no se sintió nunca escritora profesional, y, pasados los primeros 
años de la juventud, consagrada, en medio de grandes padeci­
mientos físicos y morales, al cuidado de su numerosa familia, 
renunció a toda gloria literaria y publicó sus obras contra su 
voluntad, cediendo a la presión de su marido. Esta realidad ex­
plica también la frecuente ausencia de retórica, el descuido en 
la expresión, y, con ello, la enorme fuerza, la desnuda sinceri­
dad de los poemas dolorosos de una mujer de cultura mediana, 
libre de toda pedantería filosófica y de todo propósito docente. 
La experiencia personal de un ser que siente con excepcional 
profundidad todo lo radicalmente humano, se convierte así en 
impresionante testimonio lírico de vivencias universales. En 
Rosalía hay evidentes influencias de los poetas más en boga en 
su época — el citado Trueba, Bécquer, Campoamor —, pero siem­
pre que el tema o la extensión del poema permiten a Rosalía 
explayar su pensamiento poético, la hondura del mismo no ad­
mite punto de comparación con respecto a sus modelos. 

El complejo espíritu de Rosalía era capaz de esfuerzos de 
artesanía imprevisibles en quien hemos conocido como poeta tan 
poco literario, tan indiferente a la habilidad profesional. Y así, 
encontramos en su obra combinaciones métricas desusadas que 
ella empleó — al lado de extremas libertades — con rigurosa 
conciencia de innovación formal. 

Los textos que van a continuación pertenecen, el número 1 a 
Cantares gallegos, y los restantes a Follas novas. 
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1 

Adiós, ríos; adiós, fontes; 
adiós, regatos pequeños; 
adiós, vista dos meus olios: 
non sei cándo nos veremos. 

Miña térra, miña térra, 
térra donde me eu criéi, 
hortiña que quero tanto, 
ñgueiriñas que prantéi, 

prados, ríos, arboredas, 
pinares que move o vento, 
paxariños piadores, 
casiña do meu contento, 

muíño dos castañares, 
noites eraras de luar, 
campaniñas timbradoras 
da igrexiña do lugar, 

amoriñas das silveiras 
que eu lie daba ó meu amor, 
camiñiños antre o millo, 
¡adiós, para sempre adiós! 

¡Adiós, groria! ¡Adiós, contento 
¡Deixo a casa onde nacín, 
deixo a aldea que conozo 
por un mundo que non vin! 

Deixo amigos por estraños; 
deixo a veiga polo mar; 
deixo, en ñn, canto ben quero... 
¡Quén pudera no o deixar! 

Mais son probé, e, ¡mal pecado!, 
a miña tera n'é miña, 
que hastra lie dan de prestado 
a beira por que camiña 
ó que nacéu desdichado. 
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1 

Adiós, ríos; adiós, fuentes; 
adiós, arroyos pequeños; 
adiós, vista de mis ojos: 
no sé cuándo nos veremos. 

Tierra mía, tierra mía, 
tierra donde me crié, 
huerta que quiero tanto, 
higueras que planté, 

prados, ríos, arboledas, 
pinares que mueve el viento, 
pajaritos piadores, 
casita de mi contento, 

molino de los castañares, 
noches claras de luna, 
campanitas timbradoras 
de la iglesia del lugar, 

frutos de los zarzales 
que yo le daba a mi amor, 
caminitos entre el maíz, 
¡adiós, para siempre adiós! 

¡Adiós, gloria! ¡Adiós, contento! 
¡Dejo la casa donde nací, 
dejo la aldea que conozco 
por un mundo que no v i ! 

Dejo amigos por extraños, 
dejo la vega por el mar; 
dejo, en ñn, cuanto bien quiero... 
¡Quién pudiera no dejarlo! 

Pero soy pobre, y, ¡ay de mí!, 
mi tierra no es mía, 
que hasta le dan de prestado 
la orilla por que camina 
al que nació desdichado. 
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Téñovos, pois, que deixar, 
hortiña que tanto améi, 
fogueiriña do meu lar, 
arboriños que prantéi, 
fontiña do cabañar. 

Adiós, adiós, que me vou, 
herbiñas do camposanto 
donde meu pai se enterróu, 
herbiñas que biquéi tanto, 
terriña que nos crióu. 
Adiós, Virxe da Asunción, 
branca como un serafín: 
lévovos no corazón; 
pedídelle a Dios por min, 
miña Virxe da Asunción. 
Xa se oien lonxe, moi lonxe, 
as campanas do Pomar; 
para min, ¡ai, coitadiño!, 
nunca máis han de tocar. 
Xa se oien lonxe, máis lonxe.. 
Cada balada é un dolor. 
Voume soio, sin arrimo... 
Miña térra, ¡adiós!, ¡adiós! 
¡Adiós, tamén, queridiña; 
adiós por sempre quizáis! 
Dígoche este adiós chorando 
dende a beiriña do mar. 
Non me olvides, queridiña, 
si morro de soidás 
tantas légoas mar adentro... 
¡Miña casiña, meu lar! 

Unha vez tiven un cravo 
cravado no corazón, 

i eu non me acordó xa se era aquel cravo 
de ouro, de ferro ou de amor. 
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Os tengo, pues, que dejar, 
huerta que tanto amé, 
hoguera de mi hogar, 
árboles que planté, 
fuente del cabañal. 
Adiós, adiós, que me voy, 
hierbas del camposanto 
donde mi padre se enterró, 
hierbas que besé tanto, 
tierra que nos crió. 
Adiós, Virgen de la Asunción, 
blanca como un serafín: 
os llevo en el corazón; 
pedidle a Dios por mí. 
Virgen mía de la Asunción. 
Ya se oyen lejos, muy lejos, 
las campanas del Pomar; 
para mí, ¡ay, desgraciado!, 
nunca más han de tocar. 
Ya se oyen lejos, más lejos... 
Cada campanada es un dolor... 
Me voy solo, sin arrimo... 
Tierra mía, ¡adiós!, ¡adiós! 
¡Adiós también, querida, 
adiós por siempre quizás! 
Te digo este adiós llorando 
desde la orilla del mar. 
No me olvides, queridísima, 
si muero de soledades 
tantas leguas mar adentro... 
¡Mi casa, mi hogar! 

Una vez tuve un clavo 
clavado en el corazón, 

y yo no me acuerdo ya si era aquel clavo 
de oro, de hierro o de amor. 
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Soio sei que me fixo un mal tan fondo, 
que tanto me atormentóu, 

que eu día e noite sin cesar choraba 
cal choróu Madanela na Pasión. 

«Señor, que todo o podedes 
—pedínlle unha vez a Dios—, 

daime valor para arrincar dun golpe 
cravo de tal condición.» 

E doumo Dios e arrinquéimo. 
Mais... ¿quén pensara?... Despóis 
xa non sentín máis tormentos 
nin soupen qué era delor; 

soupen só que non sei qué me faltaba 
en donde o cravo faltón, 

e seica... seica tiven soidades 
de aquela pena... ¡Bon Dios! 

Este barro mortal que envolve o esprito 
¿quén o entenderá. Señor? 

¡ADIOS! 
Adiós, montes e prados, igrexas e campanas; 
adiós, Sar e Sarela cubertos de enramada; 
adiós, Vidán alegre, moíños e hondonadas; 
Conxo, o do craustro triste i as soedades prácidas; 
San Lourenzo, o escondido, cal un niño anlre as ramas; 
Balvís, para min sempre o das fondas lembranzas; 
Santo Domingo, en onde canto eu quixen descansa 
—vidas da miña vida, anacos das entrañas—; 
e vós tamén, sombrizas paredes solitarias 
que me viches chorare soia e desventurada; 
adiós, sombras queridas; adiós, sombras odiadas; 

outra vez os vaivéns da fertuna 
pra lonxe me arrastran. 

Cando volver, se volvo, todo estará onde estaba: 
os mesmos montes negros i as mesmas alboradas, 
do Sar e do Sarela mirándose ñas auguas; 
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Sólo sé que me hizo un mal tan hondo, 
que tanto me atormentó, 

que yo día y noche sin cesar lloraba 
cual lloró Magdalena en la Pasión, 

«Señor, que todo lo podéis 
—le pedí una vez a Dios—, 

dadme valor para arrancar de un golpe 
clavo de tal condición.» 

Y me lo dio Dios y me lo arranqué. 
Mas.,, ¿quién pensara?... Después 
ya no sentí más tormentos 
ni supe qué era dolor; 

supe sólo que no sé qué me faltaba 
en donde el clavo faltó, 

y se diría,,, se diría que tuve soledades 
de aquella pena... ¡ Buen Dios! 

Este barro mortal que envuelve el espíritu 
¿quién lo entenderá. Señor? 

ADIOS! 
Adiós, montes y prados, iglesias y campanas; 
adiós, Sar y Sarcia cubiertos de enramada; 
adiós, Vidán alegre, molinos y hondonadas; 
Conxo, el del claustro triste y las soledades plácidas, 
San Lorenzo, el escondido, cual un nido entre las ramas; 
Balvís, para mí siempre el de los hondos recuerdos; 
Santo Domingo, en donde cuanto yo quise descansa 
—vidas de mi vida, pedazos de las entrañas—; 
y vosotras también, sombrías paredes solitarias 
que me habéis visto llorar sola y desventurada; 
adiós, sombras queridas; adiós, sombras odiadas; 

otra vez los vaivenes de la fortuna 
para lejos me arrastran. 

Cuando volviere, si vuelvo, todo estará donde estaba: 
los mismos montes negros y las mismas alboradas, 
del Sar y del Sarcia mirándose en las aguas; 
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os mesmos verdes campos, as mesmas torres pardas 
da catedral severa ollando as lontananzas. 
Mais os que agora deixo tal como a fonte mansa 
ou no verdor da vida, sin tempestás nin bágoas, 
¡cánto, cando eu tornare, vítimas da mudanza, 
terán de presa andado na senda da disgracia! 

I eu..., mais eu ¡nada temo no mundo, 
que a morte me tarda! 

Coma algún día, polos corrunchos 
do vasto tempro, 

vellos e vellas, mentras monean, 
silban as salves i os padrenuestros; 
i os arcebispos nos seus sepulcros, 
reises e reinas, con gran sosegó, 
na paz dos mármores tranquilos dormen, 
mentras no coro cantan os cregos. 

0 órgano lanza tristes cramores, 
os das campanas responden lexos, 
1 a santa imaxe do Redentore 
parez que suda sangre no Huerto. 

Señor Santísimo, ós teus pes ¡ cánto 
tamén de angustia sudado teño! 
Mais se o pecado castigas sempre, 
ó que afrixido vai a pedircho 

dáslle remedio. 

O sol poniente, polas vidreiras 
da Soledade, lanza serenos 
raios, que ñren descoloridos 
da Groria ós ánxeles i ó Padre Eterno. 

Santos e apóstoles —¡ védeos!— parece 
que os labios moven, que falan quedo 
os uns eos outros, e aló na altura 
do ceu a música vai dar comenzó, 
pois os groriosos concertadores 
tempran risoños os istrumentos. 
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los mismos verdes campos, las mismas torres pardas 
de la catedral severa contemplando las lontananzas. 
Pero los que ahora dejo semejantes a la fuente mansa 
o en el verdor de la vida, sin tempestades ni lágrimas, 
¡cuánto, cuando yo volviere, víctimas de la mudanza, 
habrán de prisa andado en la senda de la desgracia! 

Y yo..., mas yo ¡nada temo en el mundo, 
que la muerte me tarda! 

Como algún día, por los rincones 
del vasto templo, 

viejos y viejas, mientras cabecean, 
silban las salves y los padrenuestros; 
y los arzobispos en sus sepulcros, 
reyes y reinas, con gran sosiego, 
en la paz de los mármoles tranquilos duermen, 
mientras en el coro cantan los clérigos. 

El órgano lanza tristes clamores, 
los de las campanas responden lejos, 
y la santa imagen del Redentor 
parece que suda sangre en el Huerto. 

Señor Santísimo, a tus pies ¡cuánto 
también de angustia he sudado! 
Pero si el pecado castigas siempre, 
al que afligido va a pedírtelo 

le das remedio. 

El sol poniente, por las vidrieras 
de la Soledad, lanza serenos 
rayos, que hieren descoloridos 
de la Gloria a los ángeles y al Padre Eterno. 

Santos y apóstoles —¡ vedlos!— parece 
que los labios mueven, que hablan quedo 
los unos con los otros, y allá en la altura 
del cielo la música va a dar comienzo, 
pues los gloriosos concertistas 
templan risueños los instrumentos. 
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¿Estarán vivos? ¿Serán de pedra 
aqués sembrantes tan verdadeiros, 
aquelas túnicas maravillosas, 
aqueles olios de vida cheos? 

Vós que os fixeches de Dios ca axuda, 
de inmortal nome Mestre Mateo, 
xa que ahí quedadles homildemente 
arrodillado, faláime de eso. 

Mais co eses vosos cábelos rizos, 
santo dos croques, calás... i eu rezo. 

Aquí está a Groria, mais naquel lado, 
naquela arcada negrexa o inferno 
cas almas tristes dos condanados, 
onde as devoran tódol os demos. 

De alí non podo quital os olios, 
mitá asombrada, mitá con medo, 
que aqueles todos se me figuran 
os dun delirio mortaes espeutros. 
¡Cómo me miran eses calabres 

i aqueles deños! 

¡Cómo me miran, facendo moceas 
dende as colunas onde os puxeron! 
¡Será mentira, será verdade! 

¡Santos do ceo, 
saberán eles que son a mesma 

de aqueles tempos...! 

Pero xa orfa, pero enloitada, 
pero insensibre cal eles mesmos... 
¿Cómo me firen...! Voume, sí, voume, 

¡que teño medo! 

Mais xa nos vidros da grande araña 
caí o postreiro 

raio tranquilo que o sol da tarde 
pousa sereno; 

i en cada prancha da araña hermosa 
vivos refrexos, 
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¿Estarán vivos? ¿Serán de piedra 
aquellos semblantes tan verdaderos, 
aquellas túnicas maravillosas, 
aquellos ojos de vida llenos? 

Vos que los hicisteis de Dios con la ayuda, 
de inmortal nombre Maestro Mateo, 
ya que ahí quedasteis humildemente 
arrodillado, habladme de eso. 

Mas con esos vuestros cabellos rizados, 
santo de los coscorrones, calláis... y yo rezo. 

Aquí está la Gloria, mas en aquel lado, 
en aquella arcada negrea el infierno 
con las almas tristes de los condenados, 
donde las devoran todos los demonios. 

De allí no puedo quitar los ojos, 
mitad asombrada, mitad con miedo, 
que aquellos todos se me figuran 
los de un delirio mortales espectros. 
¡Cómo me miran esos cadáveres 

y aquellos diablos! 

¡Cómo me miran, haciendo muecas 
desde las columnas donde los pusieron! 
¡Será mentira, será verdad! 

i Santos del cielo, 
sabrán ellos que soy la misma 

de aquellos tiempos...! 

Pero ya huérfana, pero enlutada, 
pero insensible cual ellos mismos... 
¡Cómo me hieren...! Me voy, sí, me voy, 

i que tengo miedo! 

Mas ya en los vidrios de la gran araña 
cae el postrero 

rayo tranquilo que el sol de la tarde 
deposita sereno; 

y en cada plancha de la araña hermosa 
vivos reñejos, 
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cintileando como as estrelas, 
pintan mil cores no chan caendo, 
e fan que a tola da fantesía 
soñé milagres, finxa portentos. 
Mais de repente veñen as sombras... 
Todo é negrura, todo é misterio... 
Adiós alxofres, e maravillas... 
Tras do Pedroso púxose Febo. 

Coma pantasmas cruzan as naves, 
silbando salves e padrenuestros, 
vellos e vellas que a Dios lie piden 
Él tan só sabe cáles remedios; 
que cando o mundo nos deixa, é soio 
cando buscamos con ansia o ceo. 

Ós pes da Virxe da Soledade 
—¡de moitos anos nos conocemos!— 
a oración dixen que antes dicía, 
fixen mamoria dos meus sacretos, 
para mi madre deixéi cariños, 
para os meus ñllos miles de beixos, 
polos verdugos do meu esprito 
recéi... e funme, pois tiña medo. 

Cando pensó que te fuches, 
negra sombra que me asombras, 
ó pe dos meus cabezales 
tornas facéndome mofa. 

Cando maxino que és ida, 
no mesmo sol te me amostras, 
i eres a estrela que brila, 
i eres o vento que zoa. 

Si cantan, és t i que cantas; 
si choran, és t i que choras; 
i és o marmurio do río, 
i és a noite, i és a aurora. 
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centelleando como las estrellas, 
pintan mil colores en el suelo cayendo, 
y hacen que la loca de la fantasía 
sueñe milagros, finja portentos. 
Mas de repente vienen las sombras... 
Todo es negrura, todo es misterio... 
Adiós, aljófares, y maravillas... 
Tras del Pedroso se puso Febo. 

Como fantasmas cruzan las naves, 
silbando salves y padrenuestros, 
viejos y viejas que a Dios le piden 
Él tan sólo sabe cuáles remedios; 
que cuando el mundo nos deja, es sólo 
cuando buscamos con ansia el cielo. 

A los pies de la Virgen de la Soledad 
—¡de muchos años nos conocemos!— 
la oración dije que antes decía, 
hice memoria de mis secretos, 
para mi madre dejé cariños, 
para mis hijos miles de besos, 
por los verdugos de mi espíritu 
recé... y me fui, pues tenía miedo. 

Cuando pienso que te fuiste, 
negra sombra que me asombras, 
al lado de mis almohadas 
vuelves haciéndome mofa. 

Cuando imagino que te has ido, 
en el mismo sol te me muestras, 
y eres la estrella que brilla, 
y eres el viento que zumba. 

Si cantan, eres tú que cantas; 
si lloran, eres tú que lloras; 
y eres el murmullo del río, 
y eres la noche, y eres la aurora. 
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En todo estás e t i és todo, 
pra min i en min mesma moras; 
nin me abandonarás nunca, 
sombra que sempre me asombras. 

6 

Padrón... Padrón... 
Santa María... Lestrove... 

¡Adiós...! ¡Adiós...! 

Aquelas risas sin fin, 
aquel brincar sin delor, 
aquela louca alegría, 

¿por qué acabóu? 

Aqueles doces cantares, 
aquelas falas de amor, 
aquelas noites serenas, 

¿por qué non son? 

Aquel vibrar sonoroso 
das cordas da arpa, i os sons 
da guitarra malencólica, 

¿quén os levóu? 

Todo é silencio mudo, 
soidá, pavor, 

onde outro tempo a dicha 
sola reinóu... 

Padrón... Padrón... 
Santa María... Lestrove... 

¡Adiós...! ¡Adiós...! 

I I 

O cimiterio da Adina 
n'hai duda que é encantador, 
eos seus olivos escuros 
de vella recordazón; 
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En todo estás y tú eres todo, 
para mí y en mí misma moras; 
ni me abandonarás nunca, 
sombra que siempre me asombras. 

Padrón... Padrón... 
Santa María... Lestrove.. 
¡Adiós i .J ¡Adiós...! 

Aquellas risas sin fin, 
aquel retozar sin dolor, 
aquella loca alegría, 

¿por qué terminó? 

Aquellos dulces cantares, 
aquellas palabras de amor, 
aquellas noches serenas, 

¿por qué no son? 

Aquel vibrar sonoroso 
de las cuerdas del arpa, y los sones 
de la guitarra melancólica, 

¿quién los llevó? 

Todo es silencio mudo, 
soledad, pavor, 

donde otro tiempo la dicha 
sola reinó... 

Padrón... Padrón... 
Santa María... Lestrove... 

¡Adiós...! ¡Adiós...! 

I I 

El cementerio de la Adina 
no hay duda que es encantador, 
con sus olivos oscuros 
de vieja recordación; 
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co seu chan de herbas e frores, 
lindas cal no outras dou Dios; 
eos seus canónegos vellos 
que nel se sentan ó sol; 
eos meniños que alí xogan 
contentos e rebuldós; 
cas lousas brancas que o cruben, 
e eos húmedos montóns 
de térra onde algunha probé 
ó amañecer se enterróu. 

Moito te quixen un tempo, 
cimiterio encantador, 
eos teus olivos escuros 
máis vellos que os meus abós, 
eos teus cregos venerables 
que se iban sentar ó sol 
mentras cantaban os páxaros 
as matutinas canciós, 
e co teu osario homilde 
que tanto respeto impon 
cando da luz que nel arde, 
ve un de noite o resprandor. 
Moito te quixen e quérote, 
eso ben o sabe Dios; 
mais hoxe, ó pensar en t i , 
núbraseme o corazón, 
que a térra está removida, 

negra e sin frols... 

Padrón... Padrón... 
Santa María... Lestrove... 

¡Adiós...! ¡Adiós 

I I I 

Fun un día en busca deles, 
palpitante o corazón, 
fuños chamando un a un, 
e ningún me contestón. 
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con su suelo de hierbas y flores, 
lindas cual no otras dio Dios; 
con sus canónigos viejos 
que en él se sientan al sol; 
con los niños que allí juegan 
contentos y retozones; 
con las losas blancas que lo cubren, 
y con los húmedos montones 
de tierra donde alguna pobre 
al amanecer se enterró. 

Mucho te quise un tiempo, 
cementerio encantador, 
con tus olivos oscuros 
más viejos que mis abuelos, 
con tus clérigos venerables 
que se iban a sentar al sol 
mientras cantaban los pájaros 
las matutinas canciones, 
y con tu osario humilde 
que tanto respeto impone 
cuando de la luz que en él arde, 
ve uno de noche el resplandor. 
Mucho te quise y te quiero, 
eso bien lo sabe Dios; 
pero hoy, al pensar en t i , 
se me nubla el corazón, 
que la tierra está removida, 

negra y sin flores... 

Padrón... Padrón... 
Santa María... Lestrove... 

¡Adiós...! ¡Adiós...! 

I I I 

Fui un día en busca de ellos, 
palpitante el corazón, 
los fui llamando uno a uno, 
y ninguno me contestó. 
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Petéi nunha i outra porta: 
non sentín fala nin voz; 
cal nunha tomba valdeira 
o meu petar resonóu. 

Miréi pola pechadura: 
¡qué silencio..., qué pavor...! 
Vin no máis sombras errantes 
que iban e viñan sin son, 
cal voan os lixos leves 
nun raio do craro sol. 

Erguéronseme os cábelos 
de estrañeza e de delor, 
¡Nin un soio...! ¡Nin un soio. 
¿Ónde están? ¿Qué deles foi? 

O triste son da campana, 
vagoroso a min chegóu... 
¡Tocaba a morto por eles...! 

Padrón... Padrón... 
Santa María... Lestrove... 

¡ Adiós...! ¡ Adiós...! 
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Golpeé en una y otra puerta: 
no oí palabra ni voz; 
cual en una tumba vacía 
mi golpear resonó. 

Miré por la cerradura: 
¡qué silencio..., qué pavor...! 
Vi no más sombras errantes 
que iban y venían sin son, 
cual vuelan los átomos leves 
en un rayo del claro sol. 

Se me erizaron los cabellos 
de extrañeza y de dolor. 
¡Ni uno solo...! ¡Ni uno solo.,.! 
¿Dónde están? ¿Qué de ellos fue? 

El triste son de la campana 
vagaroso a mí llegó... 
¡Tocaba a muerto por ellos..,! 

Padrón... Padrón... 
Santa María... Lestrove... 

¡Adiós...! ¡Adiós...! 
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1 
Muitas veces nos matos nativos, 
no crepúsculo fusco e calado, 

se escuita das aves 
o rápido paso; 
das aves aquelas 
do pico tamaño, 
que soen retirase 
dos rudos traballos 
de escollos e praias 
do fero Océano, 
e van en ringleira, 
gritando e voando, 

en demanda das illas Sisargas, 
seu noto reparo. 

¡Ah, quén fora como elas tan libre! 
Cautivo do barro, 
con fonda tristura 
dixérase o bardo 
que soña antre as uces 
co tempo pasado 
que fora tan libre, 
fuxindo do trato 
falaz, inseguro, 
dos necios humanos. 

¡Quén poidera vivir como elas 
ñas praias e bancos, 
nos baixos e fumas, 
ñas sirtes e fachos, 
nos seos esquivos 
dos feros peñascos! 

—¡Qué barba non cuidada! 
¡Qué pálida color! 
¡Qué vestido, que longa 
noncuranza afeóu! 
Quezáis é algún malvado... 
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1 
Muchas veces en los bosques nativos, 
en el crepúsculo sombrío y callado, 

se escucha de las aves 
el rápido paso; 
de las aves aquellas 
de largo pico, 
que suelen retirarse 
de los rudos trabajos 
de escollos y playas 
del fiero Océano, 
y van en hilera 
gritando y volando, 

en demanda de las islas Sisargas, 
su notorio refugio. 

¡ Ah, quién fuera como ellas tan libre! 
Cautivo del barro, 
con honda tristeza 
se había dicho el bardo 
que sueña entre los brezos 
con el tiempo pasado 
en que había sido tan libre, 
huyendo del trato 
falaz, inseguro, 
de los necios humanos. 

¡Quién pudiera vivir como ellas, 
en las playas y bancos, 
en los bajos y cavernas, 
en las sirtes y promontorios, 
en los senos esquivos 
de los fieros peñascos! 

—¡Qué barba no cuidada! 
¡Qué pálido color! 
¡Qué vestido, que larga 
incuria afeó! 
Quizás es algún malvado.. 
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Quezáis é algún ladrón... 
Miña madre, valédeme; 
valédeme, por Dios, 
Quezáis é algún minguado, 
que o xuicio lie mancóu. 
¡Oh, qué vista tan brava, 
chea de espanto e dor! 
Non sei se me dá medo, 
se me dá compasión. 

Parece un pino leixado do vento, 
parece botado do mar de Niñóns. 

—Sinxela rapaceta, 
non me teñas temor. 
Non son un vagamundo, 
non son ningún ladrón. 
Xeroglífico ousado 
do limo soñador, 
vou, e ignoto a min mesmo, 
escuro enigma eu son. 
Se quezáis estóu tolo, 
estóu tolo de amor. 
Por eso as boas xentes 
pronde vagante vou, 
ao ver meu abandono, 
din con admiración: 

Parece un pino leixado do vento, 
parece botado do mar de Niñóns. 

Pensamentos insomnes, 
turbulenta ambición, 
propósitos de ferro 
o ánimo nobre ousóu. 
De mil suidades fondas 
o túrbido escadrón, 
como a Luzbel privara 
do primeiro esplendor. 
Son os bardos sapientes, 
que lei fatal lanzóu, 
soñadores e vagos 
de súa condición. 
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Quizás es algún ladrón... 
Madre mía, valedme; 
valedme, por Dios. 
Quizás es algún menguado 
a quien el juicio le faltó. 
¡Oh, qué vista tan brava, 
llena de espanto y dolor! 
No sé si me da miedo, 
si me da compasión. 

Parece un pino maltratado por el viento, 
parece arrojado por el mar de Niñóns. 

—Sencilla muchachita, 
no me tengas temor. 
No soy un vagabundo, 
no soy ningún ladrón. 
Jeroglífico osado 
del limo soñador, 
voy, e ignoto a mí mismo, 
oscuro enigma yo soy. 
Si quizás estoy loco, 
estoy loco de amor. 
Por eso las buenas gentes 
por donde errante voy, 
al ver mi abandono, 
dicen con admiración: 

Parece un pino maltratado por el viento, 
parece arrojado por el mar de Niñóns. 

Pensamientos insomnes, 
turbulenta ambición, 
propósitos de hierro 
el ánimo noble osó. 
De mil soledades hondas 
el túrbido escuadrón, 
como a Luzbel había privado 
del primer esplendor. 
Son los bardos sapientes, 
que ley fatal lanzó, 
soñadores y errantes 
de su condición. 
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Por eso eu a min mesmo 
non me conozo, non, 
e escraman os camiños 
mesmos por onde vou: 

Parece un pino leixado do vento. 
Parece botado do mar de Niñóns. 

Eu non sei por qué térra esquiva e dura, 
cal dun decreto férreo lanzado, 
con un escuro lóstrego na frente, 

iba o sublime e vago. 

El vai cal vai nubrado vagabundo 
que empuxa impetuoso cerzo helado; 
cal vai en busca de máis doce crima, 

fugaz ave de paso. 

Filio dun siglo rudo, que no tempo 
cumpre tan só dura epopeia, escura 
edá de ferro, el el fuxe do seu siglo 

as sanguinosas luitas. 

Paróuse o vago, e palidez sinestra 
de improviso nubróu súa frente pura; 
lóbrega tempestá, nube sombría 

de mortales angustias. 

E cai no ermo; e a nobre, ardida frente 
que o vento do deserto requeimóu, 
apoia o melancólico instrumento, 

amigo e soador. 

Quezáis, ¡ai!, dun homérico combate 
calo cansado no deserto adusto; 
non de outro modo cai na ardente área 

gladiador moribundo. 

Non xace volto ao chan o vagoroso; 
mais, como sempre o alto pensamento 
buscara outra rexión, o rostro nobre 

ten ao ceo converso. 
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Por eso yo a mí mismo 
no me conozco, no, 
y exclaman los caminos 
mismos por donde voy: 

Parece un pino maltratado por el viento, 
parece arrojado por el mar de Niñóns. 

Yo no sé por qué tierra esquiva y dura, 
cual de un decreto férreo lanzado, 
con un oscuro relámpago en la frente, 

iba el sublime y vago. 

Él va cual va nublado vagabundo 
que empuja impetuoso cierzo helado; 
cual va en busca de más dulce clima, 

fugaz ave de paso. 

Hijo de un siglo rudo, que en el tiempo 
cumple tan sólo dura epopeya, oscura 
edad de hierro, él huye de su siglo 

las sanguinarias luchas. 

Se paró el vago, y palidez siniestra 
de improviso nubló su frente pura; 
lóbrega tempestad, nube sombría 

de mortales angustias. 

Y cae en el yermo; y la noble, ardida frente 
que el viento del desierto requemó, 
apoya el melancólico instrumento, 

amigo y sonador. 

Quizás, ¡ay!, de un homérico combate 
cayó cansado en el desierto adusto; 
no de otro modo cae en la ardiente arena 

gladiador moribundo. 

No yace vuelto al suelo el vagaroso; 
mas, como siempre el alto pensamiento 
había buscado otra región, el rostro noble 

tiene hacia el cielo vuelto. 
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Non dun home sin fama o sello escuro 
na súa sublime faz ostenta o vago; 
mais na grande ruina é somellante 

a luceiro apagado. 

E cruza acaso un home pasaxeiro, 
e o sepulta, e pranto non lie nega, 
baixo a xigante sombra misteriosa 

de antiga e alta selva. 

Feros corvos de Xallas, 
que vagantes andás 
en salvaxe compaña, 
sin hoxe nin mañán: 

¡quén poidera ser voso compañeiro 
pola gandra longal! 

Algo de vago e fero, 
do meu ser no profundo, 
eu levo, como as brétomas 
dos curutos escuros, 
e unha ruda e salvaxe 

incrinación dos seres vagamundos. 

Algo do rudo vento 
que azouta o cabo Ougal; 
do salvaxe miñato 
que leva o vento soán, 
e con nobre ufanía, 

o esquivo mato rexistrando vai. 

Algo das vagas brétomas, 
algo das uces altas, 
algo dos libres corzos 
e das feras bandadas 
dos corvos vagamundos 

que se espallan de Xallas polas gandras. 
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No de un hombre sin fama el sello oscuro 
en su sublime faz ostenta el vago; 
mas en la grande ruina es semejante 

a lucero apagado. 

Y cruza acaso un hombre pasajero, 
y lo sepulta, y llanto no le niega, 
bajo la gigante sombra misteriosa 

de antigua y alta selva. 

Fieros cuervos de Xallas, 
que erantes andáis 
en salvaje compañía, 
sin hoy ni mañana: 

¡ quién pudiera ser vuestro compañero 
por el páramo extenso! 

Algo de vago y ñero, 
de mi ser en lo profundo, 
yo llevo, como las nieblas 
de las cimas oscuras, 
y una ruda y salvaje 

inclinación de los seres vagabundos. 

Algo del rudo viento 
que azota el cabo Ougal; 
del salvaje azor 
que lleva el viento solano, 
y con noble ufanía, 

el esquivo breñal registrando va. 

Algo de las vagas nieblas, 
algo de los brezos altos, 
algo de los libres corzos 
y de las ñeras bandadas 
de los cuervos vagabundos 

que se esparcen de Xallas por los páramos. 
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MANUEL CURROS ENRIQUEZ 

Hijo de un escribano, Curros Enríquez nació en Celanova 
el 15 de setiembre de 1851. A los quince años huyó de su casa 
y se estableció en Madrid, donde cursó estudios de Derecho 
que no terminó. Después de una corta estancia en Londres, 
regresó a aquella capital, donde se casó y vivió del periodis­
mo y de empleos en la Administración pública. Siendo fun­
cionario de la Intervención de la Administración económica 
de Orense, en 1880, publicó su libro Aires da miña térra, denun­
ciado por la autoridad eclesiástica. El proceso subsiguiente, fa­
llado contra Curros en Orense, terminó con su absolución en la 
Audiencia territorial de La Coruña. Vuelto a Madrid, Curros 
emigra a Cuba, de donde vino a España en 1904. De nuevo en 
la capital antillana, allí falleció el 7 de febrero de 1908. 

Además del libro citado, y de numerosos poemas sueltos, pu­
blicó en 1888 el poema satírico O divino saínete. 

Una de sus obras más celebradas es la leyenda A Virxe do 
Cristal, basada en una tradición relativa al santuario de ese 
nombre en la villa de Vilanova das Infantas, próxima a Cela-
nova. Adoptando los moldes de Zorrilla, Curros desarrolla su 
asunto en un lenguaje de fuerte gusto campesino y según un 
método realista que hace del poema una pequeña epopeya de 
gran sabor popular. 

La ideología progresista del poeta se maniñesta, sin embar­
go, en otras producciones en que combate con vigoroso estro 
y perfecto dominio de la versiñcación, las instituciones y aun 
las personas en que encarna las fuerzas hostiles a sus propios 
puntos de vista. En esta línea se encuentra el poema ya citado 
dado a luz en 1888. 

Curros es intencionalmente sobre todo un poeta civil, al ser­
vicio de la libertad. Pero sus enérgicos poemas políticos y so­
ciales, en que sigue la línea de Víctor Hugo y de Guerra Jun-
queiro, no pueden hacer olvidar sus pinturas de género, entre 
las que la piadosa leyenda antes mencionada, por su certera 
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simbiosis de verismo y estilizada expresión popular de lo mara­
villoso, ocupa el lugar más destacado. Curros era incluso capaz 
de escribir poemas puramente subjetivos de eficaz composi­
ción; pero sus ardientes convicciones, su fogoso idealismo y su 
condenación amarga de una realidad insatisfactoria determina­
ron las líneas generales de su imagen como autor, tal como él 
mismo se veía y como ha conseguido reflejarse en la mente de 
la mayoría de sus lectores. 

El texto número 1 pertenece a A Virxe do Cristal, inserta en 
Aires da miña térra. También figura en este libro el texto nú­
mero 2. El 3 fue recogido en las Obras completas publicadas 
después de la muerte del autor, y hoy puede verse en la reedi­
ción hecha en 1956 con el título de Obras escogidas. 
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1 

Namentres, ¡coitadiña!, a nena namorada, 
de pena esmorecida, chorando a fío está; 
mais vive do castelo na cámara aleixada 
e nadia dos seus males se compadecerá. 

¡Miráina! Polo lombo caíndolle o cábelo, 
os olios arrasados, partido o corazón, 
metéuse no seu carto, pechón co taravelo 
i está, ¡miña cousiña!, xemendo nun rincón. 

Da alcoba en que ela dorme pola alta lumieira 
de albahacas tapizada, mapolas i alelís, 
esbara o branco raio da lúa pracenteira 
i o recendente aroma da campesina bris. 

De alí, Rosiña escolta o barbullar do río 
que do castelo preto dende us penedos cai, 
dos páxaros da noite o resonante pío 
i a música que o vento ñas arboredas fai. 

Mais ten tan consumido o corazón de pena, 
que en nada topar pode consolo nin pracer, 
e chora que te chora, como unha Madalena, 
dá lástema, abofellas, dá lástema de a ver. 

Primeiro desengaño do noso amor primeiro, 
que tras contigo o frío dunha mañá sin sol, 
¡tu róesnos como os vermes a fror do laranxeiro, 
i o corazón nos trocas en seco pirifol! 

Por onde pasas deixas a baba corrompida 
da lesme venenosa, amarga como a fel, 
¡convirtes en inferno a máis fermosa vida, 
detrás de t i non queda sinón fastío cruel! 

No peito remordida por ese desengaño, 
Rosiña desbautízase, murchada de pesar; 
enxúgase as bagullas coa punta do seu paño, 
i escrama moitas veces, volvéndoas derramar: 
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1 

Entre tanto, ¡cuitada!, la niña enamorada, 
de pena desfallecida, llorando sin cesar está; 
pero vive del castillo en la cámara alejada 
y nadie de sus males se compadecerá. 

¡Miradla! Por la espalda cayéndole el cabello, 
los ojos arrasados, partido el corazón, 
se metió en su cuarto, cerró con la tarabilla 
y está, ¡pobrecita!, gimiendo en un rincón. 

De la alcoba en que ella duerme por el alto tragaluz 
de albahacas tapizado, de amapolas y alhelíes, 
se desliza el blanco rayo de la luna placentera 
y el fragante aroma de la campesina brisa. 

Desde allí, Rosiña escucha el borbollar del río 
que del castillo cerca desde unos peñascos cae, 
de los pájaros de la noche el resonante pío 
y la música que el viento en las arboledas hace. 

Pero tiene tan consumido el corazón de pena, 
que en nada encontrar puede consuelo ni placer, 
y llora que te llora, como una Magdalena, 
da lástima, ciertamente, da lástima el verla. 

Primer desengaño de nuestro amor primero, 
que traes contigo el frío de una mañana sin sol, 
¡tú nos roes como los gusanos la flor del naranjo, 
y el corazón nos truecas en seco fruto! 

Por donde pasas dejas la baba corrompida 
de la limaza venenosa, amarga como la hiél, 
¡conviertes en inñerno' la más hermosa vida, 
detrás de t i no queda sino hastío cruel! 

En el pecho remordida por ese desengaño, 
Rosiña se desespera, amustiada de pesar; 
se enjuga las lágrimas con la punta de su pañuelo, 
y exclama muchas veces, volviendo a derramarlas: 
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«¡Eu, que así Dios me salve se entendo o que me dixo! 
De algunha malquerencia calunia debe ser, 
porque eu xurar xurara ó pe dun crucifixo, 
que a nadia máis que el quixen, nin pensó máis querer. 

»Se probas me el pidira e darllas eu pudese, 
se arquiña das virtudes poidéralle amostrar, 
vería que gardada, anque a el non lie interese, 
aquela virtú teño que é meu deber gardar.» 

De solouzar ó cabo e pelexar cansada 
con tanto pensamento que na cabeza ten, 
a coitadiña Rosa deitóuse apesarada, 
no cabezal chantando a fatigada sen. 

Pouquiño a pouco os olios fóronselle pechando, 
doíñas acendidas na lus dun puro amor, 
i á Virxen entre dentes unha oración rezando, 
quedóuse adormecida nun sonó encantador. 

Estonces, unha señora 
toda de lus rodeada, 
de estreliñas coroada 
que como diamantes son, 
cun mantelo na cabeza 
de paño negro, mui lindo, 
caladamente, surrindo, 
entrón pola habitación. 

Nunca se víu neste mundo 
máis feiticeira criatura, 
nin pra tan grande hermosura 
comparación pode haber: 
por olios ten dous luceiros; 
por dentes, pelras dos mares; 
por greñas, raios solares; 
por risa..., un amañecer. 

Das orellas pendurados 
leva us aretes de lume, 
e por gallega costume, 
dengue de paño sedán; 
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«i Yo, que así Dios me salve si entiendo lo que me dijo! 
De alguna malquerencia calumnia debe de ser, 
porque yo no vacilaría en jurar al pie de un crucifijo 
que a nadie sino a él quise, ni pienso querer en adelante. 

Si pruebas él me pidiera y dárselas yo pudiese, 
si arca de las virtudes le pudiera mostrar, 
vería que guardada, aunque a él no le interese, 
aquella virtud tengo que es mi deber guardar.» 

De sollozar al cabo y luchar cansada 
con tanto pensamiento que en la cabeza tiene, 
la cuitada Rosa se acostó apesarada, 
en la almohada hundiendo la fatigada sien. 

Poco a poco los ojos se le fueron cerrando, 
joyas encendidas en la luz de un puro amor, 
y a la Virgen entre dientes una oración rezando, 
quedóse adormecida en un sueño encantador. 

Entonces, una señora 
toda de luz rodeada, 
de estrellitas coronada 
que como diamantes son, 
con una mantilla en la cabeza 
de paño negro, muy linda, 
calladamente, sonriendo, 
entró por la habitación. 

Nunca se vio en este mundo 
más hechicera criatura, 
ni para tan grande hermosura 
comparación puede haber: 
por ojos tiene dos luceros; 
por dientes, perlas de los mares; 
por cabellos, rayos solares; 
por risa..., un amanecer. 

De las orejas pendientes 
lleva unos aretes de lumbre, 
y por gallega costumbre, 
dengue de paño sedeño; 

— 47 — 



zoquiños de pau de almendro 
nos pes de feitura enana, 
i ó cinto unha muradana 
con plegues que xenio dan. 

Pasiño a paso, chegóuse 
á cama en que dorme Rosa, 
e botándolle graciosa 
unha mirada de amor, 
díxolle cun tono brando 
que música parecía: 
«Rosiña, a Virxe María 
traiche consolo e favor. 

Eu ben sei que a túa ialma 
está cuberta de loito; 
eu ben sei que sofres moito, 
porque hai quen duda de t i ; 
pero eu, que dendes o ceo 
coido de aquel que me chama, 
eu faréi, sí, que a túa fama 
quede cal foi hastra aquí. 

Non chores, miña pequeña, 
non chores máis, pastoriña, 
eu velo por t i , miniña, 
t i da miña conta estás. 
Martiño estará pesante 
mañá quizáis do que ñgo; 
pasado seréi contigo 
no monte, si ó monte vas.» 

Calóuse Nosa Señora, 
i envolta en dourada nube, 
rube... que rube... que rube... 
perdéuse na inmensidá. 
Rosa quedóuse dormindo 
a seu pracer e regalo. 
Pronto espertará: xa o galo 
cantón, ventando a mañá. 
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zuecos de madera de almendro 
en los pies de hechura enana, 
y a la cintura un delantal 
con pliegues muy gustosos de ver. 

Paso a paso, se llegó 
a la cama en que duerme Rosa, 
y lanzándole graciosa 
una mirada de amor, 
le dijo con un tono blando 
que música parecía: 
«Rosiña, la Virgen María 
te trae consuelo y favor. 

Yo bien sé que tu alma 
está cubierta de luto; 
yo bien sé que sufres mucho 
porque hay quien duda de t i ; 
pero yo, que desde el cielo 
cuido de aquel que me ama, 
yo haré, sí, que tu fama 
quede cual ha sido hasta aquí. 

No llores, pequeña mía; 
no llores más, pastorcita; 
yo velo por t i , niña, 
te tengo bajo mi protección. 
Martín estará pesaroso 
mañana quizás de lo que hizo; 
pasado mañana acudiré a t i 
en el monte, si al monte vas.» 

Se calló Nuestra Señora, 
y envuelta en dorada nube, 
sube... que sube... que sube... 
se perdió en la inmensidad. 
Rosa se quedó durmiendo 
a su placer y regalo. 
Pronto despertará: ya el gallo 
cantó, venteando la mañana. 
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O ULTIMO FIDALGO 

Érmol os seus saldos, 
os canéelos peehados, 

fundidos teitos, esealeiras, trabes, 
sin tellas o tellado, 

non paso un día polos seus lindeiros 
sin pararme ante a casa do fidalgo. 

Non fumega a troneira, 
non se escoltan nos páteos 

os ladridos dos cans, nin o sonoro 
rinchar dos feros potros e cabalos. 

No escudo en que descansa 
0 corredor voado, 

fan niño as anduriñas volandeiras 
1 escóndense os lagartos; 
e na cima da torre, 

o galo da veleta, desprumado, 
remela os olios cara ó vento Leste, 
¡o vento da ruina e dos estragos! 

Un vello pergamiño 
co sello real sellado 

e sinado coas cruces, non coas firmas 
—¡ pois non sabían firmar!—, de dez perlados, 

manda que nadia poda 
erguer cabana ou pazo 

acarón desta casa, que lie quite 
aire ou sol, polo frente ou polos lados. 

Despóls de nove sigros 
inda é firme o mandado. 
As pallozas do pobo, 

cheas das armonías do traballo, 
agachadas, cal tigres, 

dende lonxe respétano i acátano, 
agardando que os muros se despromen 
e ríndese namentres polo baixo... 
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EL ULTIMO HIDALGO 

Yermos sus aledaños, 
las cancillas cerradas, 

hundidos techos, escaleras, vigas, 
sin tejas el tejado, 

no paso un día por sus linderos 
sin pararme ante la casa del hidalgo. 

No humea la tronera, 
no se escuchan en los patios 

los ladridos de los perros, ni el sonoro 
relinchar de los fieros potros y caballos. 

En el escudo en que descansa 
el balcón voladizo, 

hacen nido las golondrinas volanderas 
y se esconden los lagartos; 
y en la cima de la torre, 

el gallo de la veleta, desplumado, 
mira con ojos muy abiertos hacia el viento Este, 
¡el viento de la ruina y los estragos! 

Un viejo pergamino 
con el sello real sellado 

y firmado con las cruces, no con las firmas 
—¡pues no sabían firmar!—, de diez prelados, 

manda que nadie pueda 
alzar cabaña o palacio 

junto a esta casa, que le quite 
aire o sol, por el frente o por los lados. 

Después de nueve siglos 
aún es firme el mandato. 
Las chozas del pueblo, 

llenas de las armonías del trabajo, 
agazapadas, cual tigres, 

desde lejos lo respetan y acatan, 
aguardando que los muros se desplomen 
y riéndose entre tanto por lo bajo. 
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¿Qué foi do morador desa vivenda, 
na que en tempos pasados 

se esnaquizóu a pátrea en mil parcelas 
entre os que por seu amo pelexaron 
i onde nunca petóu a mau tembrona 

do camiñante canso 
que alcontrara agarimo ou doce fogo 
dos ateridos membros pra reparo? 

O dono derradeiro 
védelo ahí vai, miráino... 
Cuberto coa coroza, 

calzado o zoco, eos seus bois falando, 
encamíñase á vila 

para nela vender de estrume un saco 
e contentar co voto 

—feroz limosna que lie arroxa o Estado— 
ó seu señor de agora, 
¡que onte foi seu escravo! 

Acontéceme vendo estas traxedias 
o que me pasa cando 

tropezó cunha pedra de muíño 
nun valo posta ou dunha herdá por marco. 

Recordó o que ela esquece, 
das cousas que non sinten no letargo: 

¡o grau que ten moído, 
os himnos que a dar voltas ten cantado! 

A ROSALIA 

Do mar pola órela 
miréina pasar, 
na frente unha estrela, 
no bico un cantar. 
E vina tan sola 
na noite sin fin, 

¡que inda recéi pola probé da tola, 
eu, que non teño quen rece por min! 
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¿Qué fue del morador de esa vivienda, 
en la que en tiempos pasados 

se despedazó la patria en mil parcelas 
entre los que por su amo pelearon, 
y donde nunca llamó la mano temblona 

del caminante cansado 
que encontrara abrigo o dulce fuego 
de los ateridos miembros para reparo? 

El dueño último 
vedlo ahí, miradlo... 

Cubierto con la capa de junco, 
calzado el zueco, con sus bueyes hablando, 

se encamina a la ciudad 
para en ella vender de broza un saco 

y contentar con el voto 
—feroz limosna que la arroja el Estado— 

a su señor de ahora, 
¡ que ayer fue su esclavo! 

Me acontece viendo estas tragedias 
lo que me pasa cuando 

tropiezo con una piedra de molino 
en un muro puesta o de una heredad por mojón. 

Recuerdo lo que ella olvida, 
de las cosas que no sienten en el letargo: 

¡el grano que ha molido, 
los himnos que dando vueltas ha cantado! 

A ROSALIA 

Del mar por la orilla, 
la miré pasar, 
en la frente una estrella, 
en la boca un cantar. 
Y la vi tan sola 
en la noche sin fin, 

¡ que hasta recé por la pobre de la loca, 
yo, que no tengo quien rece por mí! 
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